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    Era un día soleado en el  pequeño pueblo de Sant Vicent Amparo
Iturbi, y Gara estaba emocionada por la llegada de la gran fiesta de la
falla.  Con  su  inseparable  amigo  Pablo,  el  pequeño  dragón  que
cambiaba  de  color,  se  dirigieron  al  parque  central  para  ayudar  a
decorar. Sin embargo, al llegar, algo extraño llamó su atención.

 "¿Pablo,  ves  eso?"  preguntó  Gara,  frunciendo  el  ceño  mientras
observaba los colores apagados de las decoraciones. "Todo se ve tan...
gris."

 Pablo, que normalmente brillaba en tonos vibrantes cuando estaba
feliz,  ahora  lucía  un triste  tono azul  pálido.  "Sí,  Gara.  Es  como si  los
colores hubieran desaparecido," respondió con un susurro.
   Los dos amigos comenzaron a investigar y pronto encontraron a otros
niños del  pueblo reunidos alrededor de una fuente seca.  "¡Miren!  La
fuente solía ser colorida y llena de vida," exclamó uno de ellos. "Ahora
está vacía y sin alegría."

"¿Qué ha pasado con nuestros colores?" preguntó otra niña con 
voz temblorosa.
"No lo sé," dijo Gara, sintiendo cómo su corazón se encogía ante la 
tristeza colectiva.
"Tal vez sea un hechizo," sugirió Pablo, cambiando a un verde 
esperanzador.

 Gara  miró  a  sus  amigos  y  sintió  una  chispa  de  determinación.
"¡Debemos hacer  algo!  No  podemos dejar  que  este  hechizo  arruine
nuestra fiesta." Los niños asintieron con entusiasmo; juntos eran más
fuertes.
   "Pero ¿cómo vamos a recuperar los colores?" preguntó uno de ellos.

 "Quizás haya pistas en el bosque encantado," sugirió Pablo mientras
comenzaba a brillar en tonos amarillos brillantes por la emoción de la
aventura que les esperaba.
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miró a sus amigos: "Vamos a descubrir qué ha pasado y traer nuestros
colores  de  vuelta."  Así  comenzó  su  emocionante  búsqueda  para
desentrañar  el  misterio  del  hechizo  que había  robado la  alegría  del
pueblo.

   Con una mezcla de miedo y valentía, Gara tomó la mano de Pablo y
miró a sus amigos: "Vamos a descubrir qué ha pasado y traer nuestros
colores  de  vuelta."  Así  comenzó  su  emocionante  búsqueda  para
desentrañar  el  misterio  del  hechizo  que había  robado la  alegría  del
pueblo.
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1.2 La decisión de Gara y Pablo

    Gara  miró  a  su  alrededor,  sintiendo  la  presión  del  silencio  que
envolvía el parque. "No podemos quedarnos aquí sin hacer nada," dijo
con firmeza,  apretando la  mano de Pablo.  "Debemos encontrar  una
solución."  Su  voz  resonaba  con  determinación,  y  los  otros  niños
comenzaron a murmurar entre ellos.
    Pablo,  aún  brillando  en  un  tono  amarillo  vibrante,  asintió.  "Tienes
razón,  Gara.  Si  hay  un  hechizo  que  ha  robado  nuestros  colores,
debemos descubrir quién lo lanzó y cómo romperlo."  Su entusiasmo
era contagioso; los rostros de sus amigos se iluminaban poco a poco.

"¿Y si vamos al bosque encantado?" sugirió uno de los niños, su voz 
temblorosa pero llena de esperanza.
"Sí," respondió Gara rápidamente. "Tal vez allí encontremos pistas 
sobre lo que ha sucedido."
"Pero es peligroso," advirtió otra niña, mirando hacia el denso 
follaje que rodeaba el parque.

   Gara se agachó para mirar a sus amigos a los ojos. "Lo sé, pero si no lo
intentamos,  nunca  recuperaremos  nuestros  colores  ni  la  alegría  del
pueblo." Sus palabras resonaron en el corazón de todos; había algo en
su valentía que inspiraba confianza.
   Pablo dio un pequeño salto emocionado. "¡Vamos! Juntos somos más
fuertes  y  podemos  enfrentar  cualquier  desafío."  Su  brillo  aumentó
mientras hablaba, llenando el aire con una luz cálida que disipó parte
del miedo que sentían.
   Los niños comenzaron a murmurar entre ellos nuevamente, esta vez
con más energía. "Podemos llevar linternas y provisiones," propuso uno
de ellos. "Así estaremos preparados para cualquier cosa."
    Gara  sonrió  al  ver  cómo  la  incertidumbre  se  transformaba  en
emoción  colectiva.  "Perfecto,"  dijo  ella.  "Nos  reuniremos  aquí  al
amanecer  y  partiremos juntos  hacia  el  bosque encantado."  Con esa
decisión  tomada,  cada niño  sintió  una chispa  de  esperanza  renacer
dentro de sí mismo.
   A medida que se dispersaban para prepararse para la aventura del día
siguiente, Gara y Pablo intercambiaron miradas cómplices; sabían que
estaban  a  punto  de  embarcarse  en  una  misión  extraordinaria  para
recuperar  no  solo  los  colores  del  pueblo  sino  también  su  espíritu
perdido.
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1.3 Preparativos para la aventura

    La  mañana llegó con un aire  fresco y  lleno de promesas.  Gara  se
despertó  temprano,  su  corazón  latiendo  con  emoción  ante  la
perspectiva  de  la  aventura  que  les  esperaba.  Se  vistió  rápidamente,
eligiendo su camiseta azul favorita, que le recordaba el cielo despejado.
"Hoy es el día," murmuró para sí misma mientras recogía una mochila
pequeña.
   Al llegar al parque, encontró a Pablo ya esperando, rodeado de otros
niños que también estaban listos para partir. "¡Buenos días!" exclamó
Gara, sonriendo al ver sus rostros iluminados por la anticipación.

"He traído linternas," dijo uno de los niños, levantando dos linternas 
brillantes.
"Y yo provisiones," añadió otra niña, mostrando una bolsa llena de 
bocadillos.
"No olvidemos el mapa del bosque encantado," recordó Pablo, 
sacando un viejo trozo de papel arrugado que había encontrado 
en su casa.

   Gara miró a su alrededor y sintió cómo la energía crecía entre ellos.
"Perfecto,"  dijo  ella  con  determinación.  "Cada  uno  tiene  algo
importante que aportar." Se acercó a Pablo y le preguntó: "¿Estás listo
para ser nuestro líder?"
    Pablo  sonrió  tímidamente  pero  asintió  con  firmeza.  "Sí,  pero
necesitamos  un  plan.  ¿Qué  tal  si  primero  buscamos  el  claro  donde
dicen que hay flores mágicas? Tal vez nos den pistas sobre el hechizo."
    Los niños comenzaron a discutir  ideas y estrategias mientras Gara
observaba cómo cada uno aportaba algo único al grupo. La niña que
había  advertido  sobre  los  peligros  del  bosque  ahora  sugería  llevar
cuerdas  en  caso  de  necesitar  ayuda  para  escalar  o  cruzar  ríos
pequeños.

"Y no olvidemos hacer ruido," sugirió otro niño nervioso. "Así 
ahuyentaremos a cualquier criatura extraña."
"Buena idea," respondió Gara riendo suavemente. "Pero también 
debemos estar atentos a lo que encontramos."

   A medida que se organizaban y preparaban sus mochilas, Gara sintió
una mezcla de nerviosismo y emoción burbujear dentro de ella. Sabía
que  esta  aventura  no  solo  era  sobre  recuperar  colores;  era  una
oportunidad para fortalecer la amistad entre ellos y descubrir juntos lo
desconocido.
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    Gara  y  Pablo  se  acercaron  al  borde  del  bosque,  donde  un  suave
murmullo les llegó a los oídos. Era el sonido de agua fluyendo, pero no
era un río común; era el río mágico de caramelos. Sus aguas brillaban
en tonos vibrantes de rosa, azul y amarillo, como si estuvieran hechas
de dulces.
   "¡Mira, Pablo! ¡Es hermoso!" exclamó Gara, sus ojos iluminándose con
asombro.  El  pequeño  dragón  cambió  a  un  color  naranja  brillante,
reflejando su emoción.
   "Sí, pero debemos tener cuidado," advirtió Pablo. "He oído que este río
puede ser travieso."
   Gara frunció el ceño. "¿Travieso? ¿Qué quieres decir?"
    "A  veces  juega  trucos  a  quienes  intentan  cruzarlo,"  explicó  Pablo
mientras observaba las burbujas que danzaban sobre la superficie del
agua. "Podría hacer que nos perdamos en un mundo de caramelos."
    Con  determinación  en  su  mirada,  Gara  respondió:  "No  podemos
rendirnos ahora. ¡Los colores del pueblo dependen de nosotros!"

Primero: Debemos encontrar la forma correcta de cruzar.
Segundo: Necesitamos recordar la frase mágica para mantenernos 
unidos.
Tercero: No dejemos que los trucos del río nos asusten.

   Pablo asintió y juntos se acercaron al agua chispeante. De repente,
una voz  melodiosa  emergió  del  río:  "¿Quiénes  son los  valientes  que
desean cruzar mi corriente?"
   "¡Soy Gara y este es mi amigo Pablo! Venimos a recuperar los colores
perdidos," respondió Gara con firmeza.
   "Para cruzar," dijo la voz juguetona, "deben resolver un acertijo." Las
aguas  comenzaron a  girar  en  círculos  coloridos  mientras  esperaban
ansiosos la pregunta.

• 
• 

• 
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juntos somos más fuertes."
    "¡Sí!  Con colores en el  corazón, todo es mejor,"  repitieron ambos al
unísono, listos para enfrentar lo que viniera.

   Pablo miró a Gara y le susurró: "Recuerda lo que hemos aprendido:
juntos somos más fuertes."
    "¡Sí!  Con colores en el  corazón, todo es mejor,"  repitieron ambos al
unísono, listos para enfrentar lo que viniera.
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2.2 Solución dulce al problema

   El río mágico de caramelos continuaba girando en círculos coloridos,
y Gara y Pablo se miraron con determinación. La voz melodiosa del río
resonó  nuevamente:  "¿Están  listos  para  el  acertijo  que  les  permitirá
cruzar?"
   "¡Sí!" respondieron al unísono, llenos de valor.
   "Aquí va," dijo la voz juguetona. "Soy ligero como una pluma, pero no
puedo volar. Soy más dulce que el azúcar, pero no soy un postre. ¿Qué
soy?"
   Pablo frunció el ceño mientras pensaba intensamente. "¿Algo que se
puede comer?" preguntó.
   Gara asintió, su mente trabajando a toda velocidad. "¡Es el aire! Sin
aire no podríamos vivir, pero no es un postre." Sin embargo, algo en su
respuesta no parecía correcto.
    "No  es  eso,"  dijo  Pablo  con una  sonrisa  nerviosa.  "Tal  vez  sea...  ¡el
caramelo!"
   La voz del río rió suavemente. "Correcto, pequeño dragón. El caramelo
es  la  respuesta."  Las  aguas  comenzaron  a  calmarse  y  formaron  un
puente brillante sobre la corriente.
   "¡Lo logramos!" exclamó Gara mientras cruzaban el puente de dulces
colores.

Primero: Recordaron que juntos eran más fuertes.
Segundo: Se apoyaron mutuamente durante el acertijo.
Tercero: No dejaron que el miedo los detuviera.

    A medida que avanzaban por el  puente,  las burbujas de caramelo
estallaban a su alrededor, creando un espectáculo deslumbrante. Gara
sonrió y dijo: "Esto es aún más hermoso de lo que imaginé."
   Pablo asintió mientras sus escamas brillaban con los colores del río. "Y
lo mejor está por venir; debemos encontrar los colores perdidos para
nuestro pueblo."
    A  medida  que  cruzaban  hacia  la  otra  orilla,  ambos  sintieron  una
mezcla de emoción y esperanza por lo que les esperaba en su aventura
mágica.
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sonrió y dijo: "Esto es aún más hermoso de lo que imaginé."
   Pablo asintió mientras sus escamas brillaban con los colores del río. "Y
lo mejor está por venir; debemos encontrar los colores perdidos para
nuestro pueblo."
    A  medida  que  cruzaban  hacia  la  otra  orilla,  ambos  sintieron  una
mezcla de emoción y esperanza por lo que les esperaba en su aventura
mágica.

• 
• 
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2.3 Continuación del viaje

   Con el puente de caramelo bajo sus patas, Gara y Pablo se adentraron
en un mundo lleno de colores vibrantes y aromas dulces. A medida que
avanzaban, el paisaje se transformaba; los árboles estaban cubiertos de
algodón de azúcar y las flores brillaban como si estuvieran hechas de
cristal.
   "Mira eso," dijo Gara, señalando un grupo de mariposas que danzaban
alrededor de una fuente burbujeante. "¿Crees que esas mariposas nos
ayudarán a encontrar los colores perdidos?"
    Pablo  sonrió,  su  curiosidad  despertada.  "Tal  vez  deberíamos
preguntarles," sugirió mientras se acercaban a la fuente. Las mariposas,
al notar su presencia, comenzaron a girar en círculos alegres.
   "¡Hola, viajeros!" chirriaron las mariposas al unísono. "¿Qué buscan en
este mágico lugar?"
    "Estamos  buscando  los  colores  perdidos  para  nuestro  pueblo,"
respondió  Gara  con  entusiasmo.  "¿Sabéis  dónde  podemos
encontrarlos?"
   Una mariposa más grande, con alas doradas, se posó sobre la cabeza
de Pablo. "Los colores están escondidos en el Valle del Arcoíris," explicó.
"Pero cuidado, hay guardianes que protegen esos colores."
   Pablo frunció el ceño. "¿Guardianes? ¿Qué tipo de guardianes?"
   "Son criaturas traviesas que aman jugar," dijo la mariposa dorada con
una risa suave. "Solo podrán pasar si resuelven otro acertijo."

Primero: Deben estar atentos a las pistas que les darán.
Segundo: Recuerden trabajar juntos como lo hicieron antes.
Tercero: No tengan miedo de ser creativos en sus respuestas.

   "¡Podemos hacerlo!" exclamó Gara con determinación. "Juntos somos
invencibles."
    Pablo  asintió  vigorosamente  mientras  miraba  hacia  el  horizonte
donde se vislumbraba el Valle del Arcoíris. La emoción crecía dentro de
ellos;  sabían  que  cada  paso  los  acercaba  más  a  su  objetivo  y  a  la
salvación de su pueblo.
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   Gara y Pablo se adentraron en el bosque encantado, un lugar donde
los  árboles  susurraban secretos  y  las  flores  brillaban con luz  propia.
"¿Dónde  crees  que  podemos  encontrar  la  llave  mágica?"  preguntó
Gara, mirando a su alrededor con curiosidad.
    "Tal  vez deberíamos buscar pistas entre los árboles,"  sugirió Pablo,
cambiando de color a un verde brillante por la emoción. "He oído que
hay criaturas mágicas que pueden ayudarnos."
   Mientras caminaban, encontraron un pequeño duende sentado sobre
una roca.  Tenía  una larga  barba plateada y  ojos  chispeantes.  "¡Hola,
pequeños aventureros!" exclamó el duende. "¿Qué les trae al bosque
encantado?"
    "Estamos  buscando  la  llave  mágica  para  recuperar  los  colores  de
nuestro pueblo," explicó Gara con determinación.
   El duende sonrió y dijo: "Para encontrarla, deben resolver un acertijo.
Escuchen bien: 'En el corazón del bosque donde el sol nunca se oculta,
hallarás  la  pista  que  te  ayudará  a  abrir  la  ruta.'  ¿Qué  creen  que
significa?"

"Quizás debemos buscar un lugar donde haya mucha luz," sugirió 
Gara.
"O tal vez un claro donde podamos ver el cielo," añadió Pablo, 
emocionado.

   Decididos a seguir la pista del duende, continuaron su camino hasta
llegar a un claro iluminado por rayos de sol que atravesaban las hojas.
Allí encontraron una piedra brillante en forma de estrella.
   "¡Mira esto!" gritó Gara mientras recogía la piedra. "Creo que es una
pista." Al tocarla, la piedra comenzó a brillar intensamente y reveló un
mapa dibujado en su superficie.

• 

• 

3
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Nos llevará hacia la llave mágica." Con renovada energía, Gara y Pablo
siguieron  las  indicaciones  del  mapa,  listos  para  enfrentar  nuevos
desafíos en su búsqueda.

   Pablo cambió de color a azul profundo por la sorpresa. "¡Es un mapa!
Nos llevará hacia la llave mágica." Con renovada energía, Gara y Pablo
siguieron  las  indicaciones  del  mapa,  listos  para  enfrentar  nuevos
desafíos en su búsqueda.
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3.2 Enfrentamiento con el guardián de la llave

    Gara  y  Pablo,  tras  seguir  el  mapa revelado por  la  piedra  brillante,
llegaron  a  un  claro  rodeado  de  árboles  antiguos.  En  el  centro,  una
imponente figura se alzaba: el guardián de la llave mágica. Era un ser
alto y robusto, con una armadura hecha de hojas entrelazadas y ojos
que brillaban como estrellas.
    "¿Quiénes  osan  entrar  en  mi  dominio?"  rugió  el  guardián,  su  voz
resonando como un trueno en el aire. Gara sintió un escalofrío recorrer
su espalda, pero se armó de valor.
   "¡Soy Gara y este es Pablo! Venimos en busca de la llave mágica para
devolver los colores a nuestro pueblo," respondió ella con firmeza.
   El guardián frunció el ceño. "Para obtenerla, debéis demostrar vuestro
valor.  Solo  aquellos  que son dignos pueden poseerla."  Su mirada se
suavizó  ligeramente  mientras  continuaba:  "Debéis  resolver  otro
acertijo."

"¿Qué tipo de acertijo?" preguntó Pablo, cambiando a un tono azul 
claro por la ansiedad.
"Escuchad bien: 'En la oscuridad brilla lo que no se ve; solo quien 
tiene fe puede entenderlo.' ¿Qué significa esto?"

   Gara miró a Pablo, pensando intensamente. "Quizás... tal vez se refiere
a algo oculto que necesita ser iluminado," sugirió ella.
    Pablo  asintió  emocionado.  "O  podría  ser  algo  relacionado  con
nuestros propios miedos o dudas," añadió él,  recordando sus propias
inseguridades durante la aventura.
   El guardián observó atentamente sus reacciones. "La respuesta está
dentro  de  vosotros  mismos,"  dijo  en  voz  baja.  "Si  lográis  enfrentar
vuestros  temores  y  encontrar  luz  en  la  oscuridad,  entonces  podréis
reclamar lo que buscáis."
   Con renovada determinación, Gara tomó la mano de Pablo y juntos
cerraron  los  ojos  por  un  momento.  Al  abrirlos  nuevamente,  ambos
sintieron una oleada de confianza fluir a través de ellos.
    "Estamos  listos,"  afirmaron  al  unísono,  mirando  al  guardián  con
resolución.

• 
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3.3 Triunfo y obtención de la llave

    Con una profunda respiración,  Gara y  Pablo se  miraron a  los  ojos,
sintiendo  el  peso  del  desafío  que  tenían  ante  ellos.  "Debemos
enfrentarnos  a  nuestros  miedos,"  dijo  Gara  con  determinación.  "No
podemos dejar  que la  duda nos detenga."  Pablo asintió,  su corazón
latiendo con fuerza.
    El  guardián  observó  atentamente  mientras  ellos  se  preparaban.
"Recordad," advirtió, "la oscuridad puede ser aterradora, pero también
es  un  lugar  donde  se  encuentra  la  verdad."  Con  esas  palabras
resonando  en  sus  mentes,  ambos  cerraron  los  ojos  nuevamente,
dejando que sus pensamientos fluyeran.
   "¿Qué es lo que más temes?" preguntó Pablo en voz baja. Gara pensó
por un momento antes de responder: "Temo no ser lo suficientemente
fuerte para salvar a nuestro pueblo." Su voz temblaba ligeramente al
compartir su vulnerabilidad.
   Pablo sonrió suavemente. "Yo también tengo miedo...  miedo de no
estar a la altura de esta aventura." La conexión entre ellos se fortaleció
en ese instante; juntos podían enfrentar cualquier cosa.
   Al abrir los ojos, una luz suave comenzó a brillar alrededor de ellos. El
guardián sonrió  levemente al  ver  su transformación interna.  "Habéis
encontrado  la  luz  en  vuestra  oscuridad,"  declaró  con  voz  profunda.
"Ahora podéis reclamar lo que buscáis."

"¿La llave mágica?" preguntó Gara con esperanza.
"Sí," respondió el guardián mientras levantaba su mano y hacía 
aparecer una llave resplandeciente entre sus dedos. "Esta llave 
representa no solo el poder para devolver los colores a vuestro 
pueblo, sino también el valor que habéis demostrado hoy."

   Pablo extendió su mano hacia la llave brillante, sintiendo cómo una
energía  cálida  recorría  su  cuerpo  al  tocarla.  "Lo  hicimos  juntos,"
murmuró él, mirando a Gara con admiración.
    Gara  sonrió  ampliamente  mientras  tomaba  la  llave  junto  a  Pablo.
"Esto es solo el comienzo," afirmó ella con confianza renovada. Juntos
habían superado un gran obstáculo y ahora estaban listos para llevar
esperanza y color de vuelta a su hogar.
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    Gara  y  Pablo  se  adentraron  en  el  bosque  encantado,  donde  los
árboles  susurraban  secretos  y  las  flores  brillaban  con  un  resplandor
mágico. "¿Crees que el cofre estará cerca?", preguntó Gara, mirando a
su  amigo  dragón,  que  cambiaba  de  color  entre  el  azul  y  el  verde,
reflejando su emoción.
   "¡Seguro que sí!", respondió Pablo con entusiasmo. "Recuerda lo que
dijo la anciana del pueblo: 'El cofre de los colores se encuentra donde la
luz del sol toca el agua'". Con esa pista en mente, comenzaron a buscar
un arroyo o lago que pudiera ser el lugar indicado.
   Después de unos minutos de búsqueda, Gara exclamó: "¡Mira! Allí hay
un claro con un pequeño estanque". Se acercaron rápidamente y vieron
cómo los  rayos  del  sol  danzaban sobre  la  superficie  del  agua.  "Esto
tiene que ser", dijo Gara mientras se agachaba para observar más de
cerca.
    Pablo voló alrededor del  estanque,  cambiando a un vibrante color
amarillo  por  la  alegría.  "Pero  no  veo  ningún  cofre",  comentó
preocupado.  Gara  pensó  por  un  momento  y  luego  sonrió:  "Quizás
necesitamos hacer algo especial para revelarlo".
    "¿Qué  tal  si  decimos  juntos  la  frase  mágica?",  sugirió  Pablo
emocionado.  Ambos tomaron una profunda respiración y gritaron al
unísono: 'Con colores en el corazón, todo es mejor'.
    De  repente,  una  suave  brisa  comenzó  a  soplar  y  las  aguas  del
estanque comenzaron a brillar  intensamente.  Un destello  iluminó el
fondo del agua y allí estaba: ¡el cofre! Era antiguo y estaba cubierto de
joyas brillantes que reflejaban todos los colores imaginables.
   "¡Lo encontramos!", gritó Gara mientras saltaba de alegría. "Ahora solo
tenemos que abrirlo".  Pero antes de hacerlo,  miraron a su alrededor;
otros niños del pueblo habían llegado atraídos por la luz mágica.

4
El Cofre de los Colores
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    La  unión  de  todos  los  niños  les  dio  fuerza  para  enfrentar  lo  que
vendría  después;  sabían  que  juntos  podrían  recuperar  lo  perdido  y
llenar nuevamente su pueblo de magia y color.

"¿Qué está pasando aquí?" preguntó uno de ellos.
"¡Hemos encontrado el cofre de los colores!" respondió Gara 
emocionada.
"¡Vamos a abrirlo juntos!" añadió Pablo mientras giraba en círculos.

    La  unión  de  todos  los  niños  les  dio  fuerza  para  enfrentar  lo  que
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4.2 Desafíos para abrir el cofre

    Con el  cofre de los colores brillando intensamente en el  fondo del
estanque, Gara y Pablo se miraron con emoción. Sin embargo, la alegría
pronto se tornó en incertidumbre. "¿Cómo lo abrimos?", preguntó Gara,
frunciendo  el  ceño  mientras  observaba  las  joyas  que  adornaban  el
cofre.
    Pablo,  aún girando en círculos  por  la  emoción,  respondió:  "Quizás
necesitemos otra frase mágica o un hechizo especial". Los otros niños
del  pueblo comenzaron a acercarse,  llenos de curiosidad.  "¡Yo tengo
una idea!", exclamó uno de ellos. "Tal vez debamos unir nuestras voces
y nuestros corazones".
   "Eso suena bien", dijo Gara, sintiendo que la unión podría ser la clave.
"Pero necesitamos saber qué decir". Un silencio expectante llenó el aire
mientras todos pensaban juntos.

"Podríamos cantar una canción sobre la amistad", sugirió otro niño.
"O tal vez contar un cuento que hable de colores", añadió una niña 
con ojos brillantes.
"¡O simplemente gritar 'abracadabra'!", gritó un pequeño travieso.

   Gara sonrió ante las ideas creativas de sus amigos. "Me gusta lo de
cantar sobre la amistad", propuso ella. Todos asintieron con entusiasmo
y comenzaron a formar un círculo alrededor del estanque.
    Mientras comenzaban a cantar,  las notas flotaban en el  aire como
mariposas danzantes. La melodía era alegre y llena de esperanza; cada
niño aportaba su voz única al coro. A medida que cantaban, notaron
que las joyas del cofre empezaban a brillar más intensamente.
   Pablo voló alto en el cielo, cambiando a un color naranja brillante por
la  emoción  colectiva.  "¡Miren!  ¡El  agua  está  respondiendo!"  exclamó
mientras  señalaba  cómo  las  ondas  se  iluminaban  con  cada  nota
musical.
   De repente, una luz deslumbrante emergió del cofre y todos sintieron
una energía vibrante recorrer sus cuerpos.  "¡Sigan cantando!",  animó
Gara con fervor.  La conexión entre ellos creció más fuerte y el  cofre
comenzó a abrirse lentamente, revelando su contenido mágico.
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4.3 Recuperación de los colores

    Con el cofre finalmente abierto, una explosión de colores vibrantes
emergió, llenando el aire con destellos de luz y alegría. Gara y Pablo se
quedaron  boquiabiertos  mientras  las  tonalidades  danzaban  a  su
alrededor,  como  si  tuvieran  vida  propia.  "¡Mira  todos  esos  colores!",
exclamó Gara, sus ojos brillando con asombro.
   Pablo, aún flotando en el aire, intentó atrapar un rayo de color azul
que  pasaba  volando.  "¿Qué  haremos  con  ellos?",  preguntó  mientras
aterrizaba suavemente junto a  Gara.  "¿Cómo podemos recuperar  los
colores para nuestro pueblo?"
    Los  otros  niños  se  acercaron,  cada  uno  con  una  expresión  de
maravilla  en  sus  rostros.  "Tal  vez  debamos  pedirles  que  regresen",
sugirió  uno  de  ellos  tímidamente.  "Si  les  mostramos  cuánto  los
necesitamos..."

"O podríamos hacer algo especial para ellos", propuso otra niña con 
voz decidida.
"¡Sí! Tal vez un baile o una canción que celebre su regreso!", añadió 
un niño emocionado.
"Podríamos crear un mural donde cada color tenga su lugar", 
sugirió Gara, sintiendo la chispa de la creatividad encenderse 
dentro de ella.

    La  idea  del  mural  resonó  entre  todos.  "¡Eso  es!  Cada  color  puede
contar una historia", dijo Pablo entusiasmado. "Podemos usar nuestras
manos para pintarlo juntos".  La energía del grupo creció al  imaginar
cómo  podrían  trabajar  unidos  para  traer  los  colores  de  vuelta  a  su
hogar.
   Mientras discutían sobre el mural, los colores comenzaron a girar en
círculos  alrededor  del  grupo,  como  si  estuvieran  escuchando  y
respondiendo a sus ideas. Gara levantó la mano hacia el cielo y gritó:
"¡Colores! ¡Vengan a nosotros! ¡Queremos celebrar su belleza!"
   En ese instante, los colores parecieron detenerse y luego fluir hacia
ellos como un río brillante.  Cada niño sintió cómo una ola cálida les
envolvía;  era  como  si  los  colores  estuvieran  agradecidos  por  ser
recordados y deseaban regresar al pueblo donde pertenecían.
    A medida que los tonos se asentaban en sus corazones y mentes,
Gara sonrió al ver cómo la magia del cofre no solo había traído luz sino
también unión entre todos ellos.
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    Con el corazón rebosante de alegría, Gara y Pablo emprendieron el
camino  de  regreso  al  pueblo.  La  luz  del  sol  brillaba  intensamente,
como si celebrara su victoria. "¡Mira, Pablo! ¡Los colores están volviendo
a  brillar  en  ti!"  exclamó  Gara,  observando  cómo  su  amigo  dragón
resplandecía en tonos vibrantes.
    "Sí,  Gara," respondió Pablo emocionado, "pero aún nos falta mucho
por hacer para que todos los niños puedan verlos." Con determinación,
continuaron su viaje hacia la plaza central donde se celebraría la gran
fiesta de la falla.
   Al llegar al pueblo, un silencio inquietante envolvía el ambiente. Las
casas  estaban grises  y  tristes.  "¿Dónde están todos?"  preguntó Gara
con preocupación. De repente, un grupo de niños apareció detrás de
una esquina. "¡Gara! ¡Pablo!" gritaron al unísono.
   "¡Hemos traído los colores de vuelta!" anunció Gara con entusiasmo.
Los ojos de los niños se iluminaron al escucharla.

"¿De verdad? ¿Cómo lo hicisteis?" preguntó Lila, una amiga 
cercana.
"Tuvimos que resolver acertijos y trabajar juntos," explicó Pablo 
mientras cambiaba a un brillante color azul.
"Y lo más importante," añadió Gara, "los colores estaban 
escondidos en nuestros corazones."

   Los niños comenzaron a reír y a saltar de alegría. "¡Vamos a recuperar
nuestros colores!" gritó uno de ellos mientras corrían hacia la plaza. Al
llegar allí, Gara tomó la mano de cada niño y les dijo: "Repetid conmigo:
'Con colores en el corazón, todo es mejor'".
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comenzaron a brotar del suelo como flores en primavera. Rojas, azules,
verdes y amarillas llenaron el aire con risas y música.
   La fiesta estaba lista para comenzar; las luces brillaban intensamente
mientras  todos  bailaban  bajo  un  cielo  lleno  de  estrellas
resplandecientes. En ese momento mágico, Gara comprendió que no
solo habían recuperado los colores del pueblo sino también la esencia
misma de su amistad y unión.

    Juntos  repitieron  la  frase  mágica  y  poco  a  poco  los  colores
comenzaron a brotar del suelo como flores en primavera. Rojas, azules,
verdes y amarillas llenaron el aire con risas y música.
   La fiesta estaba lista para comenzar; las luces brillaban intensamente
mientras  todos  bailaban  bajo  un  cielo  lleno  de  estrellas
resplandecientes. En ese momento mágico, Gara comprendió que no
solo habían recuperado los colores del pueblo sino también la esencia
misma de su amistad y unión.
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5.2 Reconstrucción y pintura del pueblo

   Con los colores regresando a sus corazones, Gara y Pablo se unieron a
los  niños  en  la  plaza  central,  donde  la  energía  vibrante  de  la  fiesta
comenzaba  a  tomar  forma.  "¡Es  hora  de  reconstruir  nuestro  hogar!"
exclamó Gara, mirando a su alrededor con determinación.
   Pablo asintió, su piel brillando en tonos cálidos. "Sí, pero no podemos
hacerlo  solos.  Necesitamos  que  todos  participen."  Con  esa  idea  en
mente, Gara propuso una reunión para organizar el trabajo. "Vamos a
dividirnos  en  grupos,"  sugirió  ella.  "Así  podremos  pintar  las  casas  y
embellecer el pueblo juntos."

"Yo quiero pintar mi casa de azul," dijo Lila emocionada.
"Y yo de verde," añadió Tomás, mientras saltaba de alegría.
"Podemos hacer murales en las paredes," propuso Pablo, 
imaginando escenas coloridas llenas de vida.

   La propuesta fue recibida con entusiasmo. Los niños comenzaron a
correr  hacia  sus  casas  para  recoger  pinceles  y  cubos  de  pintura.
Mientras  tanto,  Gara  organizó  un  pequeño  grupo  para  preparar  los
materiales necesarios.  "Necesitamos más pintura y brochas grandes,"
comentó mientras miraba a su alrededor.
   Los adultos del pueblo también se unieron al esfuerzo; algunos traían
comida y bebida para mantener la energía alta durante el trabajo. "Esto
es lo que necesitamos: unión y colaboración," dijo uno de los ancianos
del pueblo mientras observaba cómo todos se movían con alegría.
    A  medida  que  avanzaban  las  horas,  el  pueblo  comenzó  a
transformarse  ante  sus  ojos.  Las  casas  grises  adquirieron  nuevos
colores  vibrantes:  rojos  intensos,  amarillos  soleados  y  verdes  frescos
llenaron  cada  rincón.  "¡Mira  cómo  brilla  todo!"  gritó  Lila  mientras
pintaba una flor gigante en la pared de su casa.
   Al caer la tarde, Gara se detuvo un momento para admirar el trabajo
realizado.  "Hemos  hecho  algo  hermoso  juntos,"  reflexionó  con  una
sonrisa radiante. La risa y la música resonaban por todo el pueblo; era
un nuevo comienzo lleno de esperanza y amistad.
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5.3 Preparativos finales para la fiesta

   A medida que el sol comenzaba a descender, el pueblo se llenó de un
bullicio contagioso.  Gara y Pablo se encontraban en la plaza central,
donde los últimos toques para la fiesta estaban en marcha. "¡Todo debe
estar  perfecto!"  exclamó  Gara,  mientras  organizaba  las  decoraciones
con entusiasmo.
   Pablo sonrió al ver a los niños colgando cintas de colores entre los
árboles. "¿Crees que deberíamos añadir más luces?" preguntó, mirando
hacia las cajas llenas de farolitos brillantes.
   "Definitivamente," respondió Gara, "las luces harán que todo brille aún
más  cuando  caiga  la  noche."  Mientras  hablaban,  Lila  y  Tomás  se
acercaron corriendo, sus manos manchadas de pintura.

"¡Miren lo que hicimos!" dijo Lila emocionada, mostrando un 
pequeño mural que habían pintado juntos.
"Es una representación del sol y la luna," añadió Tomás orgulloso.

    Gara  admiró  su  trabajo.  "Es  hermoso.  ¡Esto  será  parte  de  nuestra
decoración!" Los niños sonrieron ampliamente al recibir elogios por su
esfuerzo creativo.
   Mientras tanto, algunos adultos comenzaron a preparar la comida en
mesas largas dispuestas alrededor de la plaza.  "¿Qué tal  si  hacemos
una gran paella para todos?" sugirió uno de los ancianos del pueblo.
   Pablo asintió con entusiasmo. "Y no olvidemos el postre; ¡los pasteles
siempre son bienvenidos!" La idea fue recibida con risas y murmullos
de aprobación entre los presentes.
    A medida que avanzaba la tarde,  el  aroma de las comidas caseras
comenzó a llenar el aire. Gara miró a su alrededor y sintió una oleada
de felicidad al  ver cómo todos colaboraban: niños pintando murales,
adultos cocinando y otros decorando con flores frescas.
   "Esto es lo que significa ser parte de una comunidad," reflexionó Gara
mientras  ayudaba  a  colocar  las  últimas  decoraciones.  La  emoción
crecía en cada rincón del pueblo; estaba claro que esta fiesta sería un
evento inolvidable lleno de amor y unidad.
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mientras  ayudaba  a  colocar  las  últimas  decoraciones.  La  emoción
crecía en cada rincón del pueblo; estaba claro que esta fiesta sería un
evento inolvidable lleno de amor y unidad.
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   La Gran Fiesta de la Falla había llegado, y el pequeño pueblo brillaba
con una energía contagiosa. Gara, con su vestido colorido, miraba a su
alrededor mientras los niños reían y jugaban. "¡Mira, Pablo! ¡Todo está
lleno de colores!", exclamó emocionada.
    Pablo,  que  había  tomado  un  vibrante  tono  azul  por  la  felicidad,
respondió: "Sí, Gara. Pero no solo son los colores; es la alegría de todos
juntos lo que hace esta fiesta mágica."
    Los amigos se unieron a sus compañeros en el  centro del  pueblo,
donde una gran mesa estaba llena de dulces y golosinas.  "¡Vamos a
probar  esos  caramelos!",  sugirió  uno  de  los  amigos  de  Gara,  Lucas.
Todos asintieron con entusiasmo y corrieron hacia la mesa.

Caramelos de fresa
Galletas decoradas
Bebidas burbujeantes

   "¡Esto es delicioso!" gritó Clara mientras disfrutaba de una galleta en
forma de estrella. "Nunca había probado algo tan rico". La risa resonaba
en el aire mientras los niños compartían historias sobre sus aventuras
pasadas.
   De repente, Gara recordó la frase mágica que les había dado fuerza
durante  su  aventura:  "Con colores  en  el  corazón,  todo es  mejor".  Se
volvió  hacia  sus  amigos  y  dijo:  "¿Quieren  repetirla  juntos?"  Todos
asintieron con entusiasmo.
   "¡Con colores en el corazón, todo es mejor!" gritaron al unísono. En ese
momento, sintieron cómo la magia llenaba el aire;  era como si cada
palabra diera vida a los colores que habían recuperado.

• 
• 
• 
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algo especial: algunos traían música alegre para bailar, otros decoraban
las calles con flores brillantes. "Es increíble ver cómo todos colaboran",
comentó Pablo mientras cambiaba a un radiante verde por la emoción.
   "Así es", respondió Gara con una sonrisa amplia. "Hoy celebramos no
solo  los  colores  sino  también  nuestra  amistad  y  unión".  Y  así
continuaron disfrutando del día lleno de risas y alegría compartida.

   A medida que avanzaba la fiesta, Gara notó cómo cada niño aportaba
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las calles con flores brillantes. "Es increíble ver cómo todos colaboran",
comentó Pablo mientras cambiaba a un radiante verde por la emoción.
   "Así es", respondió Gara con una sonrisa amplia. "Hoy celebramos no
solo  los  colores  sino  también  nuestra  amistad  y  unión".  Y  así
continuaron disfrutando del día lleno de risas y alegría compartida.
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6.2 Revelaciones y lecciones aprendidas

   A medida que la Gran Fiesta de la Falla continuaba, Gara y sus amigos
se  sentaron  en  un  rincón  tranquilo  del  pueblo,  rodeados  de  risas  y
música. Mientras disfrutaban de los dulces, Gara reflexionó sobre lo que
habían  vivido  juntos.  "¿No  es  increíble  cómo  todos  aportamos  algo
especial a esta fiesta?" preguntó.
   Pablo, con una galleta en mano, asintió. "Sí, cada uno tiene su propio
color que ofrecer. Eso es lo que hace que todo sea tan vibrante".
   Clara intervino: "Y no solo se trata de los colores externos; también son
los colores de nuestros corazones. La alegría y la amistad son lo más
importante".
    Gara sonrió al escuchar a sus amigos. Recordó las dificultades que
habían enfrentado antes de recuperar los colores del pueblo y cómo
cada desafío  les  había  enseñado algo valioso.  "A  veces,  necesitamos
pasar por momentos difíciles para apreciar realmente lo bueno",  dijo
Gara pensativa.

La importancia de la colaboración: Cada niño había traído algo 
único a la fiesta, demostrando que trabajar juntos puede crear algo 
mágico.
Valorar las pequeñas cosas: Los dulces simples y las risas 
compartidas eran tesoros invaluables en ese momento.
El poder de la amistad: La conexión entre ellos les dio fuerza para 
superar obstáculos y disfrutar plenamente del presente.

   "Recuerdo cuando estábamos tristes porque el pueblo había perdido
sus  colores",  comentó  Lucas.  "Pero  ahora  sabemos  que  siempre
podemos encontrar formas de traer alegría nuevamente".
   "Exacto", respondió Gara con entusiasmo. "Cada vez que nos unimos,
creamos magia". Mirando a su alrededor, vio cómo otros niños bailaban
y reían juntos, sintiendo una profunda satisfacción por ser parte de esa
comunidad.
    A  medida  que el  sol  comenzaba a  ponerse,  llenando el  cielo  con
tonos cálidos, Gara comprendió que las verdaderas revelaciones no solo
estaban  en  los  colores  recuperados  sino  también  en  las  lecciones
aprendidas:  la  unión  hace  la  fuerza  y  cada  corazón  tiene  un  color
especial que aportar al mundo.
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6.3 Un futuro lleno de color

   A medida que la fiesta continuaba, Gara y sus amigos se sentaron en
un banco del parque, observando cómo el pueblo cobraba vida con los
colores vibrantes que habían recuperado. "¿Te imaginas cómo será el
próximo año?" preguntó Clara, con una sonrisa radiante.
    Pablo  respondió  entusiasmado:  "¡Seguro  que  será  aún  más
espectacular!  Podemos  planear  actividades  nuevas  y  traer  más
amigos".
   Gara asintió, sintiendo una chispa de emoción. "Y podríamos invitar a
otros pueblos para compartir nuestras tradiciones. ¡Imagina la mezcla
de colores y culturas!"

La creatividad sin límites: Cada uno podría aportar ideas únicas 
para hacer la fiesta aún más especial.
Unir comunidades: Invitar a otros pueblos significaría crear lazos 
de amistad y colaboración.
Aprender unos de otros: Cada cultura tiene algo valioso que 
ofrecer; podríamos aprender nuevas danzas o recetas.

   "Recuerdo cuando todo era gris", dijo Lucas pensativo. "Ahora, cada
rincón del pueblo brilla con alegría".
   "Sí", añadió Gara, mirando a su alrededor. "Los colores no solo están en
las decoraciones; también están en nosotros, en nuestra forma de ser y
en cómo nos apoyamos mutuamente".
   Pablo sonrió mientras tomaba un puñado de dulces. "Y lo mejor es
que podemos seguir  creando recuerdos juntos.  Cada año puede ser
una nueva aventura".
   A medida que el sol comenzaba a ocultarse detrás de las montañas,
llenando el  cielo  con tonos  anaranjados  y  morados,  Gara  sintió  una
profunda  gratitud  por  sus  amigos  y  por  la  comunidad  que  habían
construido juntos. "El futuro está lleno de posibilidades", reflexionó en
voz alta.
    "Así  es",  concluyó  Clara  con  determinación.  "Con  cada  paso  que
damos juntos, estamos pintando un futuro lleno de color".
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    En  un  pequeño  pueblo  lleno  de  colores  y  risas,  se  encuentra  la
mágica falla de Sant Vicent Amparo Iturbi, un lugar donde los sueños
cobran vida y los niños pueden ser lo que deseen. La historia sigue a
Gara,  una niña valiente  con una gran imaginación,  y  su  inseparable
compañero, Pablo, un pequeño dragón que cambia de color según su
estado de ánimo.
   Con la llegada de la gran fiesta de la falla, el pueblo se prepara para
celebrar. Sin embargo, un misterioso hechizo ha robado los colores del
lugar, amenazando con arruinar la festividad y sumir a todos los niños
en la tristeza.  Determinados a recuperar los colores perdidos,  Gara y
Pablo deciden embarcarse en una emocionante aventura.
    A  lo  largo  de  su  viaje,  enfrentan  divertidos  acertijos  y  obstáculos
sorprendentes:  cruzan  un  río  hecho  de  caramelos  y  buscan  la  llave
mágica que abre el cofre donde están escondidos los colores. En cada
desafío que superan, Gara aprende sobre la importancia de la amistad,
la  valentía  y  la  creatividad.  Juntos  repiten  una  frase  mágica:  "Con
colores en el corazón, todo es mejor", que les da fuerza e invita a los
pequeños lectores a unirse a su aventura.
    El  clímax llega cuando Gara y Pablo descubren que los colores no
estaban  perdidos  en  ningún  lugar  lejano;  en  realidad,  estaban
escondidos en el corazón de cada niño del pueblo. Para recuperarlos,
deben unir  fuerzas con sus amigos y trabajar juntos.  Esta revelación
resalta  el  valor  de  la  colaboración  y  cómo  juntos  pueden  superar
cualquier dificultad.
   "Els xiquets de la falla" es un cuento encantador dirigido a niños de 5
a 8 años. Con ilustraciones vibrantes y un lenguaje sencillo, esta historia
llena  de  magia  invita  a  los  pequeños  a  soñar  y  creer  en  el  poder
transformador  de  la  imaginación.  Prepárense  para  una  aventura
inolvidable  repleta  de  colores  y  risas  que  dejará  huella  en  sus
corazones.
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